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         Anne Larsen ya había estado en su casa, en Højbjerg. Nunca antes había sido invitada, y en ese sentido, esta visita era diferente. Roland había sugerido que fuera hasta allá, a pesar de la hora. Después de haberlo sugerido, se arrepintió. Pero había percibido algo en su voz, algo que él recordaba como una señal de que ella sabía algo importante. 

         O podría ser una forma inteligente de obtener información de la unidad, pero si esa era la razón, él tendría que echarla de allí. Eso también había pasado antes. Mientras la esperaba, se dio cuenta de lo mucho que extrañaba los viejos tiempos en la estación central de policía. No extrañaba la prensa, por supuesto, pero Anne Larsen era diferente. Era una reportera hábil, pero también pudo haber sido una detective de policía hábil. No temía ensuciarse las manos. En su reportaje, mencionó que el prisionero había muerto por sobredosis y que el guardia de prisión se suicidó. ¿Quizás tenía información que podría beneficiar a la unidad?

         Irene decidió darles un poco de privacidad y ya estaba acostada cuando Anne tocó el timbre.

         Angolo saludó con entusiasmo a la invitada en la puerta y ella le dio unas palmaditas nerviosas en la cabeza al gran alsaciano. Siempre es obvio cuando alguien no está acostumbrado a los animales. Roland hizo que el perro se acostara en su cesta en la cocina, con una simple seña.

         —Muy bien entrenado —comentó Anne con una ligera sonrisa mientras se quitaba la chaqueta.

         —Perro de policía —respondió Roland—. ¿Te gustaría tomar algo? Aún me queda algo de Barolo.

         —Sólo un trago, gracias, estoy manejando, así que... ¿dónde está Irene?

         —Se fue a la cama, después de todo, es bastante tarde.

         —Lo sé, y me disculpo de nuevo por ser tan impertinente, pero quería preguntarte si me podrías ayudar con algo.

         Roland se sintió algo preocupado, buscó una copa limpia en el armario y le sirvió un poco de vino. A él le quedaba media copa. No solía beber vino tinto fino con Irene entre semana, pero de repente había un motivo de celebración porque el Club de fútbol de Nápoles, su favorito por ser de su ciudad natal, había obtenido una victoria masiva.

         —¿Qué clase de ayuda es, Anne? —preguntó sentándose de nuevo—. Sabes que no estoy en libertad de discutir ninguno de los casos investigados por la unidad, en caso de que estés aquí representando a TV2 East Jutland. —Sintió que debía recordárselo desde el principio.

         —No es eso. Al menos no directamente. Más bien es algo… personal. Se sentó frente a él, sacó su iPhone y giró la pantalla hacia él.

         —¿Sabes quién es este hombre? —preguntó ella.

         Roland miró durante mucho tiempo la imagen de un hombre delgado, de mejillas huesudas, con un cigarrillo entre los labios delgados. Parecía estarse subiendo a un auto: un Corvette plateado.

         —No, no sé. ¿Quién es?

         —Se hace llamar Uwe Finch, pero actúa como si quisiera ocultar su verdadera identidad.

         Anne le contó que había estado siguiendo a ese hombre. Entró a un bar junto al rio, bebió una pinta y limpió el vaso cuidadosamente con un pañuelo, antes de volver a salir del bar.

         —¿Y por qué rayos lo seguías?

         —Porque... es una larga historia, ya llegaremos a eso.

         Hizo un acercamiento al rostro deslizando el pulgar y el índice en la pantalla.

         —¿Estás seguro de que no lo conoces? De cuando trabajabas en la policía, quiero decir.

         Roland cogió el teléfono y miró la foto más de cerca. Era bastante vívida, porque estaba iluminada por el sol de la tarde. Había algo en los ojos del hombre que de repente le pareció familiar a Roland. Estaban muy juntos entre sí y su mirada era maliciosa y penetrante. Era una mirada que nunca olvidaría, pero no podía ser él.

         —Me temo que no, Anne. ¿Por qué estás interesada en ese hombre? —Le devolvió el celular.

         —Es el novio de Eva Maja Karlsen, la esposa de Patrick Asp. Sabes quién es Asp, ¿no es así?

         —Claro que sí. Fue el que estranguló a su hija de dos meses. Un caso absolutamente horrible, pero eso fue hace mucho tiempo.

         —Ya sé, sucedió hace diez años. ¿Quién lo sentenció?

         Roland lo meditó y luego negó con la cabeza. Ni siquiera había sido su caso, así que, ¿cómo se suponía que lo recordara?

         —Fue el juez de la Corte Suprema, Karl Dallerup, quien desapareció sin dejar rastro del estacionamiento del Club de golf Mollerup. Estoy segura de que recuerdas a su abogada defensora, ¿no?

         —¿Por casualidad será su hija, Vivian Elsted? —Roland estaba adivinando porque, para ser sincero, no recordaba mucho.

         —De hecho, sí. Extraña coincidencia, ¿no crees?

         Roland se encogió de hombros.

         —Karl Dallerup es un juez altamente calificado, y su hija era una abogada defensora muy aclamada, así que no es tan extraño.

         —Yo pienso que sí, porque ahora Vivian Elsted está muerta y su padre desaparecido.

         —Su muerte fue un accidente. Hasta donde sé, era alcohólica, así que tal vez conducía ebria.

         —Según su madre, había dejado la bebida. Había asistido a reuniones de AA, y el día en que chocó su auto, iba camino a casa de sus padres para hablar con ellos sobre algunas amenazas que había estado recibiendo. También amenazaban a Karl Dallerup y, ¿por qué desapareció?

         —Los jueces y los abogados reciben amenazas todo el tiempo, Anne. Concuerdo con que la desaparición es desconcertante, pero yo lo conocí socialmente. Le gustaba salir con sus amigos, y dudo que sea la primera vez que no regresa a casa por la noche.

         —No me creo eso, Roland. Y antes de que todo esto sucediera, ya se había suicidado el guardia de prisión, Julius Habekost, ¿justo antes de que su hija se mudara con él? ¿Sabes quién lo manipulaba en prisión? —Anne seguía haciendo preguntas como de cuestionario.

         —¿Patrick Asp? Roland volvió a adivinar y Anne asintió.

         —¿Sabías al respecto? ¿Lo descubriste cuando investigabas a los dos oficiales?

         —No, Anne. Sólo investigábamos la conducta de los dos policías. Como sabes, ese es mi trabajo ahora. Así que solo estoy adivinando.

         —De acuerdo, pero conociéndote, estoy segura de que has investigado ese suicidio, ¿no?

         Roland se rascó la nuca. 

         —¿Qué tipo de ayuda quieres de mí, Anne? —preguntó de nuevo con un poco de impaciencia.

         Ella se apoyó en el respaldo de la silla y de pronto lucía perdida.

         —En realidad, no lo sé. Todo es tan confuso. Todo lo que sé es que tanto Vivian como Karl Dallerup estaban siendo amenazados, y me llama la atención que el guardia de prisión se suicidara al día siguiente de la muerte de un recluso por sobredosis, de la cual fue culpable, según una de sus colegas. Culpable porque entraba los narcóticos, quiero decir. Patrick Asp lo había obligado a hacerlo.

         —¿Hay rumores al respecto?

         —Podrían ser más que rumores. Según la colega del guardia, la directiva de la prisión también lo vigilaba de cerca. Tal vez su empleo peligraba.

         —Esa podría ser una razón para suicidarse —comentó Roland tomando un sorbo de vino.

         —¿Sabías que su hija se mudaría con él al día siguiente? Acababa de divorciarse y se le había concedido la custodia. Quería llevarla a vivir con él a Horsens y, según sus colegas, era de lo único que hablaba. No suena a alguien que de repente decidiera saltar a la muerte por la ventana de un cuarto piso.

         —Lo sé. Marianna, mi nieta, es amiga de Matilda, la hija de Julius Habekost. Pero, ¿estás segura de que era Patrick Asp quien lo amenazaba en prisión?

         —La colega del guardia me lo dijo. Conocí a Patrick Asp en un pasillo de la Institución Enner Mark, cuando estuvimos allí para entrevistar a los colegas de Julius Habekost y cubrir nuestro reportaje. Agradable sujeto. Me gritó que era culpa de Julius Habekost que Spider, el prisionero muerto, falleciera. De acuerdo con mi fuente, Patrick Asp es el líder del bloque D. Le aseguró protección al guardia a cambio de ciertos servicios, como el contrabando de narcóticos y celulares para él y para los demás prisioneros. Tal vez esa es la causa de su liderazgo. Los asesinos de niños rara vez gozan de alta estima por parte de los demás reclusos, sin importar lo que ellos mismos hayan hecho. Existe una ley tácita a tal efecto.
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